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Do como c:l Scl1orito cntrú á la casa dt\ m Inés, Y de lo que ali! 
concertó con ella . . 

¡ 

O faltó D~ Inés á su promesa, y D. GuillCU 
,._ recibió do sus manos una plancha do cera en 

· · ia·quo la dama había.estampado la figura de la lla
.._, ... ,~ ' ve, que nece.c;itaba el Seiíorito para. entra.r {1, la casa. 

Aquella 11ave no era por cierto do una forma mny 
particular, y en aquel mismo dia, sin necesidad de mandar 
hacer una á. propósito, D. Guillen encontró entre los 1uu
chos truhanes con quienes cultivaba buenas relaciones, una 

f¡an:tí<i {1, propósito. . . 
En la noche la entregó á D~ Inés, y como m ol uno m hL 

otra querian perder el tiempo, acordaron verse en la. mis
ma noche, para lo cual D~ Inés abriria la puerta {1, las <loco 

y el galan llegaria {1, la misma hora. 
En aquella primera cita pensaba D. Guillen acabar clo 

ganarse la c~nflanza de la dama y averiguar por medio de 
ella indirectamente cuil era la sitnacion do la casa en el 
interior, cuál el número de los sirvientes; adónde dormian, 
y en fin, todo lo necesario para consumar su obra. 
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D! Inés, por su partt", tenia. ya deseos de una aventura 
amorosa: desdo su vuelta de Espaiia babia visto pasar sus 
aiios entregada solo á los dulces recuerdos de su vida en 
Madrid y mirando llegar la. vejez, que debía apartarla para 
siempre de los placer~s. 

Por eso con tanta facilidad acojió los amores de D. Gui
llen. J,as mujeres que corren el último período de la jnvcn 
hul, y sobro todo, cuando han sido muy galanteadas cu la 
primrwcra de su vida, sou como el hombro á quien arreba
tan las aguas de un rio; se aferran {L la primera mano quo 
se les tiende, con tanta avidez como gratitnd. Eu ese esta
do las mujeres aman con todas las fuerzas de su alma; por
<1ne piensan que es el último amor de su vida, so entregan 
completa.mento á él y no quieren perder ni un instante en 
el tiempo, ni un pen!,lamiento en la pasion. 

Bsto era. lo que snce<lia á D~ Inés, y por eso se babia 
apasionado del Señorito, no realmente porque est~lo me
reciese, sino porque lo mismo habria. hecho ella con cnal
quiera otro que la hubiera• declarado sus amorosos de

seos. 
Es casi seguro que las mujeres cumulo no s011 casadas 

pasan por dos (>pocas en las que sienten una irresistible ne
cesidad de amor; en los dos crepúsculos de la juventud, al 

comenzar y al terminar esa feliz edad. 
Una niüa que comienza á srr jóven, y una j6vcn que co

miemm, á ser vieja, ven amor, ilusion y deseo cu cunntoR. 
hombres encuentran, con tal que los consideren capaces do 
amar. 

Por eso vemos jovencitas que se apasionan do hombres 
que pudieran ser sus padres y jamonas onnmorndns do n<lo

leRcontcs que pueden ser sus hijos. 



312 LAS DOS EMPAREDADAS, 

D~ inés esperaba la media noche con una inquietud CO· 

roo la que sintió en sn primer nmor. 
El marqués ,le Uio-tlorido se encerró en sn aposento: to

da la serviclnmbrc dormia traut¡uiln: ht casa e.-itaba en el 

mayor silencio y en la ma complet:, o~cnriuad; solo U! 
Inés velaba en su apo ento mirando con impaciencia las 

agujas del reloj. 
• • • • • • • • • • • - ........ - • - ..... 1 • • ••• - •••••••••••••••• - •• 

............................................................ .. 
La.q aguas del c:rnar qno crnzabn. ú la c5palda do la ca.11a 

ele D! Inés f-e clcslir..ah:m tra11(Jnila. y rnnn. ns en la oi,;cu_ 
rielad, sin producir el mas lijero murmullo: t·n las máJ:iones 
de nquel canal 110 :;e veia ni nua lnz, todo oseaba perfecta

mente tranquilo. 
Do repente nn rumor npcna.s vcrccptiblc se Rintió en 

las agnns y como mm fantasma negra n¡mreci<> <'n E'l ca
nal una do csru; canoas pE'qneiías qno los indijeuas llaman 
chalupas. 

Dos hombres ihnu dentro ele elJa; los dos de pi(.: era el 
uno nn remero, vesti1lo con 1111 nncho calzou y min camisa 
blanca, y con un pcqneiío sombrero de palma: el otro era 
nn hombro embozado en una c:\pn. ucgrn, y r.on 11n aucbo 
sombrero negro tambicn. 

Los dos parecinn mny neo. tnmbraclos :í. n~vegar en c11a
lupa, porque conscrrnbnn con e traorelinarin fhciliclad fl 

equilibrio en uqnella peligrosa cmbarcacion en que l1ay 
tanta facilidad do perderlo. 

L:i chalupa segnia. la. marcha ele hi corriente, y t' 1 remero 
no tenia mas quo hacerlo ronrnrvar l1i bnc1m elircccio11 io
trodnciondo ele cnnnclo en cuando al agua la pala. que le 
Rervia de romo, sin producir el ma.q lorc rnmor. 
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Aquella canoa misteriosa teuia algo do fantástico; de so
guro qno si algun vecino hubiera cstatlo en su ventana y 

J& hubiera visto pasar, so habria retirado inmediatamente 
haciendo la seiíal de la cruz y teniendo la conviccion de 
c¡uc habia visto una alma en pt•11a. 

Daban las 9000 <le la noche, y el ceo lejano y triste de la 
campana del reloj de palacio, venia como un jcmido des1i
zímdoso sobre los techos de la dormida ciudad . 

-.Aquí-dijo el embozado de la chalupa . 
};¡ remero im¡>rimió un movimiento de costado á la pc

qneúa embarcacion que obc<leció lijera, y como una abeja 
que se clava rápidamento en el cáliz do una rosa la chalu
pa llegó basta el pié de una peqneüa escalinata que lmbia 

delante de una ancha y vieja puerta. 
gn nqnel mismo iustanto se cscucb6 el ruido de una llave 

que jugaba con procancion dentro do In chapa de aquella 
puerta. 

El embozado saltó lijcranento de la chalu¡la y snbi6 los 
tres escalones que le separauan do la puerta, á tiempo qno 
osta se abria. 

-D. Gnilleu-dijo una voz do mujer. 
-¡Amor mio!--contcstó el hombre. 
D. Onillcn entró y la puerta volvió {t cerrarse; el remero 

saltó {L tierra, sacó del agua la pequeüa canon, la. ¡mso cni
daclosamcnto en la rivera, y seguro como estaba lle que 
nadie vcudria. 11 molestarle porque por allí naclio podia pa
sar, so acostó trauquilamcuto dentro do ella, sc,cuI,rió d 
rostro con el somorcro y comenzó á dormir. 

D. Oui11cn hn.bia tmtraclo á uno de osos grandes ¡mtiw, 
qno hasta h día vemos eu las múrjenos do cAu canal. 

mcvnda.s npius lo roucaonn; en uno <lo los Indos babia 
40 
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un gran depósito de leña; eipuesto á la intemperie; cu 
el ótro un gran portal, debajo del cual so colocaba carbon, 
pajn ó cualquiera otra cosa que pretendia tenerse á cubierto. 

l~stos patios eran y aun son una especie ue puertos ele 

• clcpósi•iO 1>articulares. 
El J>iso estaba lleno de fango, y eu algunas partes de 

a!,11m cu la que cnntabau alegremente los sapos y las rana • 
D! Inés condujo cuidadosamente á D. Guillen hasta ele

bajo del cobertizo, y se sentó á. su la<lo sobro una.~ grande 
planchas ele madera que estaban allí do¡,ositadas. 

-l>or fin, lnés mia-dijo D. Guillen-puedo verte á mi 
Jado,y libre do testigos importunos estrecharlo feliz entre 
mis urazos y decirte que to amo. 

_:;;í, Gnillen, ya estoy á tu lado; ya no puedes dudar de 

mi amor, ya no puedes echarme en cara que otros en .I~s
paiia han sido mas felices que tú. 

-Perdóname, mi vida, pero tenia celos del pa.15.'ldo. 
-¡Celos! ay, Guillen, todo eso que fné so ha perdido ya 

hasta en mi memoria, ¡cómo amándote á tí podia recor-

clarloT 
-:No, Inés, no tcmia c¡uo tú lo recordaras, sentia en mi 

cora1.011 celos, envidia, porque creia quo á otros habías 
umado mas que {L lllli que á otros babias conccdiclo mns 

favor. 
-Nudio ha, sido dueño do mi corazon como tú, nadie oo-

mo tú ha dominado mi a}ma. 

-&Es vcrduü! 
-'l'c lo juro. 
-l~s decir c¡ue ú nuclio has amado en el nmndoT 
-Guillen Í• tí no to (¡niero cugaiíar, para t~o quiero te-

ner secretos, y por eso voy ú. coufcsarto la verdad; ho ama-
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' do á otro hombre anoos que á ti: le am6 con delirio; 1,cro 

él me engañó, no supt corresponderá mi pasion, )º aquel 
amor se trocó en odio, y juró vengarme, y me vengué, Gui-
llen, me vengué ... _. __ _ 

-¡Y quién era ese hombreT-prcguntó n. Guillen ji11-

jicndo qno aquella. revolacion lo conmovia-¿sn nombre se
rá para mi un secreto, LauraT 

--Para ti no tengo, no quiero tener socrct-0s, ese hombre · 
se llama D. Femando do iValenzuela. 

-¡Valenznela!-esclam6 entonces vord{Mlo.ramcnté ad
mirado el Señorito-¡Valerituela, el amanto ó favorito de 
la reinaT 

-El mismo. 

-¡Eso que ahora está desterrado en fülipinas? 
-Sí. 
• 

-¡Eso en cuyo favor conspiran aquí. ____ _ 

-¡ConspiranT-osclam6 D~ In&J irguiéndose ,·iolcnta-
mcnte. 

-Ks decir, cuentan que conspiran-contestó D. Guillen 
conociendo que babia cometido una lijcrcza im¡lcrdonahlc 
tratando do disimular. 

Pero D~ Inés tenia una admirable penctraciou, r no se 
lo escapó que su amanto so babia turbado. 

Una iuca luminosa babia. cruzado por sn cerebro,~' con 
su fücil y rápicla conccpcion, cnlcnl6 fumcdiatamcnto 11nc 

ca)U:jico hnbia una conspiraciou on favor de Valcnzncla; 

qnc osta cons))iracion debin. ostru- fomentada. y prote:jicfa 
})or la reina madre: qno dcscuUrirln seria un gran servicio 
hecho :í 01í.rlos II y qno tal vez esto la vol~orio. ~ abJ'ir las 
¡mertns tlo la. corte. 

En aquel momento su dormida ambicion y sus sueños 
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tle ¡>0dcr volvieron á presentarse ante sus ojos, y D. Guillen 
le pareció el primer instrumento de~uella nueva obra. 

Tan pronto concibió Ja dama esta idea, oomo empozó á 

poner en ejecucion aquel pro~·ccto aun no desarrollado. 
-Guillen-dijo con dulznra-tít me engañas en este mo-

mento. 
-¡Por qué, 1,icn miot 
-Porque tú estás mezclado en esa oonspiracion, tú est.ís 

en un °peligro, en un peligro muy grande, y yo no quiero 

quo t.e vaya , suoocler algo: ¡quó seria do iníT 
Y D~ In6s comenzó á llorar amargamente. 
Aquella cscenn' c.le falso amor, entro do sércs tan corrom

pido!!, era una cosa que indignaba; cada uno de ellos desde 
aquel momento no ¡lens.1ba ya sino ,,n hacer (lcl otro un 
instrumento y cado. uno se crcia cngaüador siendo, en-

gañado. 
-O.fümat<-', bien mio--decia D. Guillen acaricianclo á D! 

I né.c;-cálmatc; yo te jnro quo ningun peligro me amcna1.a. 
-Eso· lo dices por consolarme: ¡cómo podre vivir t-ran-

quila! 
-'re nscgnro qno 110 to digo mas que la vordn<l. 
-l)ucs cuéntame quó parte tienes Oll todo eso de la cons-

piracio11 -dijo la dama tomando graciosamente el aire ca
pricho o do una ll!iin mimada y acnriciaudo coquctamento 
á D. Gnillon---cuéntamolo, mi dueiio, no t~ngas secretos pa-

' ra mí, como yo pam tí uo tongo. 
-Pnos es nadn, mira: hay aquí uno. !,'i'an con pirac1011 

11ara. alzarse con <ll reino y traer ,le vircy (, no só (le <1nó á 

n. lfornando do Valenzucla. 
-¡ Y quiénes dirijen osa conspiracion! 
-No los conozco bien; si apenas hoy me hablaron de ella. 
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-¡ Y h'1 estás comprometido! 
-Te aseguro que no. 
-Bendito sea Dios! nada tendré qoe temer por tn vida; 

pero óyeme, Guillen, si tú lograras sorprender sus secretos, 
y contármelos, te aseguro quo serias noble, rioo, po<teroso. 

Dijo esto D~ Inés con tal entonacion, que t'l Señorito la 

miró asombrado. 
-Si-repitió Laura-noble, rico, poderoso. 
-¡Y cómo! preguntó D. Guillen con interés. 
-E o oorro do mi cuenta; con esos secretos yo t. res-

pondo do todo. 
D. Guillen reflexionó. 
Esta crn una veta en In que él no babia })ensado: ¡cum-

pliria D~ lnés1 En todo caso él nacla ~ponia, y esto no era 
obstáculo para no,·ar adelanto el concertado rooo del mar-. 
qués, porque aím vcrificndo el rollo, él no pertlia la confian-
1,a do la dama y quedaba en pió el recurso do <1no ella lo 

hablaba. 
Pero quiso Jlovnr sn cngniío ha ta el ~ cstrcmo, y darlo 

el carácter do servicio amoro o y 110 do com1llicidad á todo 

aquello. 
- lma min-lo coutostó-pnrn probarte cuanto to amo, 

me iniciaró en todos los scarotos <lo esa com,piracion, y to

dos lo snbrá . 
-Y ti'1, Guillen lllio, vcr.ís como mi amor sabe hacer do 

esos secreto un tesoro pnra ofrecerlo á tns piés; á mi ¡qué 
me importan lo tli turbios del reino! ¡lcro yo ho vh•itlo en 
la corre, j 'O conozco sus mistorios, yo só cuánto vale un 
servicio semejante, y quiero, dneiio mio, qno ose servicio 
sea el primer oscalon do tn fortuna, y sea yo quien pone ese 
escalon para mi amor. 
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-Inés ¡eres 1m ánjcl! 
-Y tú, Guillen, eres mi Dios. 
Los dos amantes se unieron oon cfusion en un estrecho 

abrazo. 
....,Mi amor-dijo Inés-el tiempo ha pasado rápido, la 

mañana se acerca, y mi padre se levanta á la madrugada; 
vete; no por una im¡traUencia perdamos nuMU'l\ felicidad. 

-Tan pronooT 
-Es preciso; t.ener prudencia. 
-Vices bien! me voy: adios, luz do mi oorazon-¡puedo 

,·enir mañana! 
-Si, ven. 
-Adios. 
D!- Inés acompailó á D. Guillen hasta la puerta, cerró• 

• inmediatamente y se retiró {~ su aposento. 
El Señorito despertó al remero que dormin, volvieron á 

botar su cbruupa al agua, saltaron en ella y se alejaron. 
-Qui1,¡\. sea esto el principio do mi fortuna-pensaba 

D. Ouillen-<lelo otro nadase adelantó, pero ve.remos ma
ñana: no se gan6 Zamora en una hora. 

La dama so habin encerrado cu su rccfünara, y 110 pen
saba siquiera en dormir. Oomo por encanto, hnbian vuel
to Íl reaparecer ante sus ojos todos los cuadros qno on un 
tiempo l1nbian formado sus ma gratas iln ·iones. 

Descubrir una ·gran conspiracion próximt~ {icst.allar, sal• 
var al rey uno do sus mas ricos clominioi-, hacor á sn mo
narquia servicio de tal importancia, cm volver {~ la gracia 
de Carlos JI, era figurar nuovamcnto en la cork, era rc,·i-

vir, rejuvenecer. 
Y en todo esto, la venganza completamente satisfc~ 

el golpe de gracia á la reina y r~ Valenzucla. 
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¡Y el de Albulqoerqoe que la babia abandonado! 
AqneJia empresa tenia para el fogoso corazon do D~ 

Inés mil alicientes. 
-El porYcnirmeabresuspuertas-pensaba D. Guillen 

-será mi ángel salvador, y yo 11} liaré poderoso. En Espaiia 
reina un hombro, uo una mujer: ese hombre ha sido mi 
amante, yo quiero ser para t!l lo que fuí en 1111 tiem¡,o r , . 
lo seré aun_que nos separe el o~ano, porque Juuó llegar 
mi nombre hnstn su trono. ¡Por quó 110 ho lle ser para Our
los II lo que Yalenzuela para D~ María Auaf ya lo ve
remos. 
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Como la A1,ipizc:\ uijo :t D. Gnill~n Jo 1¡1111 l'ontm ,~l•tn11n:1h:i la r:111nlln. 

,:, ARTA la Apizpica, babia ohcdecido cieg:i-
1 ¡-8 mente {i D. Guillen r estahn. al scrYicio de 

"'. ,.,, 1 ,.,...,,-

D :'- Inés. 
El aspecto simpático de fa nmcbn.clla, el aire 

de inoceucin. que tau bien sabia. tomar y el ast•o 

con que ibn. vestida, interesaron vi\'ameutc ÍL D~ In(..,c;, y la 

numiti6 eu su casa. 
En esto hubo mucho de fortun:.i. para, la, Apizpica, pero 

forhma que mufa tenia. de estrn.iía, snpnestas las perveras 
intenciones que abrigaba, porqno realmente sncctlo en el 
mundo que el. hombre qno procura. enl!·ar al servido do al

guu:.i. penionn, si no lleva, nrns objeto qno el do ganar hon
radamente su Jlan, encuentra. mil y mil tropiezoH, a.l paso 
que el qne con torcidns miras prctemlo lo mismo, halla. to-

do 6, medida do su deseo. 
La nocho que signi6 {i la primem cita do D. Gnillcu y lH 

InéR, el j6ven entró como do costumbre ú ln, tertulia <lel 

marqués do ltio-florido. 
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Aquel era el primer dia que Marta estaba en la casa y ' . 

D. Guillen so la. cncoutr6 al ubir la. escalera. . 
-Necesito hablaros-dijo la j6ven cuando el Seiiorito 

pas6 á su lado. 
-:Maiiaun al medio dia en mi casa-contestó el Seiiorito 

sin volver siquiera la cabeza . 
• \quella. noche la tertulia estuvo como siempre, fria. Des

animadas couversacioncR, sábiamento insulsas entro el . . . , . ' 
mqms1dor y el mercedario; alabanzas de algunos santos mi-
laf,rrosos por la beata; miradas incendiarias y de intelijen
cia cutre los amantes~ frases de dobte sentido que ellos so-
los comprendian. · 

Son6 la. hora Y cada cual á su casa. 
D~ Inés esperó :í D. Gnillen ~omo de costumbre á la hora 

en quo salia. 
-Xo vengas cista noche-le dijo. 
-¡Por qué!-pregnut6 el j6ven. 
-Porque hay almmn. en la ciudad y temo qne te Rnced:i 

algo. 
-No importa. 
-Yo te lo mego; no vengas; mafiana uos veremos. 
-Como tú lo mandes. 
-¡Has avanzado algo en lo do la conspimciout 
-Nada. 
-Pnes procura maiíano, traerme bucuas noticias. 
-Las tendr{ls; adios, mi vida. 
-Adios, mi dueiío. 
n. Guillen salió y en la escalera encontró {i .Marta. 
-No <lcjeis de esperarme-le dijo la muchacha-impor-

ta mucho lo quo tengo que deciros. 
-,ne qué se trntat 

41 
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-E! negocio largo, espcra<lme mañana. 
El Señorito bajó pensando: 
-¡Qué misterio será este! 
Habiau pasado dos horas do esto cnando la puerta do 

. la casa del marqués, qué caia al canal, se abrió y aparecif, 

en el dintel una mujer enteramente cubierta. 
Dos hombres en una canoa esperaban nfuera. 
-Luis-dijo la tapadjl. 
-Aqui estoy-dijo uno de aquellos hombre,.q. 

-Vamos. 
~a tapada cerro por fuera y con llaYe la puerta, se en-

tró á la canoa y los hombres comenzaron {~remaren direc-. 
cion al palacio. 
. . -.................. --.. - . -....... ---. -· .......... . 

Al din siguiente hubo en México lo que en aquellos tiem

pos se podia 11amar una gran no,edad. 
Las noticias do los piratas eran muy poco satisfactoria ; 

se hnbi~n aporlerado de Veracmz la .i:.,..ueva, y so 1·efcria en 
México qno trnian nn fülmloso número de tropas de des-

embarco. , 
El nombro de I.iorencillo andaba de boca en boca, y el 

virey y ln. audiencia estaban vordacleramento alarmado~. 
Bu consecuencia de esto, l1abiaso llemdo á 1rnro y debúlo 

rfl'cto la provision del '\"irey, y todos los varones do quince 
á sesenta aí10s se habiau acuartelado para armarse, formán
closo rcjimicntos <lo cspaiioles, de nmlntós, tle indios y de 

negros. 
Porque en aquel tiempo la di tincion do las castas era 

una cosa mur importante. 
Oasi no se tenia hlea de la. igualdad, (~ pesar do lo mucho 

que se finjia seguir las doctrinas del }}vanjclio. 
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Los hombres eran clasificados para todo, como anhnáles, 
por la raza, Y estas clasificaciones eran verdaderamente ri
dfoulas. 

Habia espaiw'les europeos; los 11acidos eu Espaiia. Est-0s 
ae llamaban gac1rnpi11es • 

•Espafwla americanos, esto es, los hijos de es1>aüoles. Estos 
eran los criollos. 

IAdios, á quienes llamaban los cspafioles ,nacuackes, cua

tro orr;jcu. 
Y 11egros que ó Cl"8n esclavos ó libres y ,nm1sos 6 cinuir-

1'01&U, que eran los que '\"iviau sin ley en los mouros. 
Estas eran las rtl?Jl consideradas como primitivas, y de 

aqui se formaban las castas. Decia una antigua clasificacion: 
Español con india sale ,ncstizo . 
Mestizo con cspaiiola sale ccuti:o. 
Oastizo 001;1 española sale esparwl. 
Español con 11egra sale 11rnlaw. 
Mulato con española sale •morisco. 
Morisco con cspaúola sale salta-atrás. 
Salta-atrás con india snlc c7iit~o. 
Ohino con mulata sale lobo. 
Lobo con mulata sale Gibaro. 
Gibaro con india sale albarra:<Ulo. 
Albarrazatlo con uchrra sale oamb11jo. 
Oamb1tjo con india sal,) Btfmbaygo. 

Sambaygo con mulata sa1o:ca1pmt-11rnlata. 
Oalpa11-mnlata con sambaygo sale teAt.H1Hl-airl. 
Tente-en-el-aire con mulata sale tk),,,CH,t-ti6iado. 

No-te-entiendo con india sale ahí-te-está.,. 
. Tal era la multitucl de w..as y de castas que babia en Mé

xico, Y que obligaba á los gobernantes, s~n el espirita de 
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aquellos tiempos, á <lictar disposiciones diYersas ¡,ara cada 

una de ellas. 
Por cstotambien so fom1abau los batallones por colores 

y JlOr razas. 
Todos los hombres do In ciudad e.lo México estaban 

acuartelados como consecuencia de las circunstancias. Los 
qneno qnerian prestar s11s servicios se habiau ocultado ó 
salido fuera de la cimla<~ y rcsult-0 quo hubo un dia en que 
no aparecieron en la calle mas quo mujeres. 

Aquello era mm cosa divcrtid1L y curio ·u. 
l\I1tjercs clespacl1nban en la.e; tienda , mujeres compraban 

y vendían cu los mercados, mujeres cargaban y conducian 
muebles y objetos que tenían que trasportarse do un pun
to {L otro, mujeres remaban en las canoas, y so vieron al-

, brunas dirijiendo las mulas y bestias do carga ó de tiro. 
Hn aquel clia cualquiera se hnbiern creído encontrar en 

uno do osos fabulosos países de amazonas que describen los 
viajeros do fantasia. 

:Marta aprovechó aquella oportunidad 11ara i:;nlir ue la 
casa, del marqués do Río-florido y dirijirse en lmsca del 
Sefiorito, á quien babia. citado. 

D. Gnillm <lo reroyra. la esperaba con impaciencia. 
•. -Por fin llegas-la dijo al verla entrar-¡quó se te 

ocurro con tanto misterio! 
-Un negocio grande para. \'OS. 

-Cu~ntnroc. 
-Es historia: ayer antes de irá la casa del marqués, 

por la maiinna, quiso despedinne <lel Camnleon, y seguro 
do euc~ntrarle en la pulquería. del }forisco, pasé por allí, 
y le vf; referíle que iba ya en camino para In <-..asa adonde 
vos me envi1ibais; como estaba en el secreto, no dudé con-
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tarle que r1uerlais saber sus entradas y salidas, el ní1mc
ro do criados y esclavos, y si babia ó no armas en la 

casa, y todo lo demas. El Oamaleon me escuchó con pa

ciencia, y luego comenzó á11ablarme: "Queél me queriamu
cho, quo yo debía ser su mujer, y mil cosas, como si ~·o e -
tuviera para pasiones y esos cuentos." Díjele ú. todo qno si, 
pero que ahorá no teníamos dinero ¡,ara ese casamiento, y 

que era preciso esperar. hasta quo vos nos le proporcionáscis. 
-No necesitamos de él-mo contestó-yo quiero que ese 
golpe lo demos por nuestra cuenta; te voy {, confiar un se
creto. Entonces me hizo jurar que nada, diria, por dos 6 
tres veces, ~~ él me dijo el ¡¡ecrcto; qne consiste nada me

nos qno en penetrar á la casa. segun les dijisteis y mataros 
am, y aprovecharse ele todo. 

-¡Es posiblc!-esclamó D. Guillen-y pienimn quo mo • 
dejaré matar como un corderino! Diez como e11os nomo to
carán un pelo, mientras quo yo: ..• 

-Pero os acordareis que segun el plan, dobcis d(üaros 
desarmar pnra (!lle la <lnma no entro en sospechas. 

-Es Terda<l. 

-Y entonces .... decid si no será facil.. ... 

-Como hay Dios que sí. 
-Yo le juró que nada di ria, pero ese .i nramcnto, aunque 

me cueste diez nños <le purgatorio, no Jo cumplo. 
-Haces bien ... • . 
-}fe dijo qne yo dcbia abnndonaro~, porque vos sois la. 

cansa de que yo sea una mujer perdida, porque abu.wteis 
de mi edad para arrancarme mi inocencia: ¡qué tonto! ¡y para 
quéqueria yo In inocencia! ¡para quó moscrvia! y luego quo 
vos me dejásteis; como si yo fuera de esas mujeres que se 
contentan con pasar toda su vida con un hombre no mas: 
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vaya, así estoy mejor libre, sin tener compromiso con n.a<lie; 
hoy con nn amigo, mafüma con otro, <!ondo mo vaya mejor, 
sin qu(\ uingun hombro, ni mi madre, me anden celando ni 

cuidando, Jlorquo soy niíía recatada y fina. 
La ~pi pizca lanzó una carcajada como si lo que babia di-

cho fuera uua cosa muy graciosa. 
El Seííorito babia <¡uedado meditabundo: In noticia de la 

muchacha parecía haberle impresionado }lrofumlamcnte. 
- Y bien-csclam6 la .i6"'en despues de haberlo con

templado un largo rato en silcncio-¡qué hacemosT yo ya 

mo comprometo dando el soplo, ya veremos cómo mo libcr
tais de <'SOS que 8i lo descubren han de querer por lo menoi,; 

matarme. 
-No temas, bien se cuidarán ellos de tocarte aun cuan-

do lo supieran; pero 110 lo sabrán. 
-Todo eso está mny bien, ¡pero qué ¡lensnis hacerY 
-Eso lo meditru.'é; por aliora, tú no digas nada á nadie. 

-Dios me libre. 
-Y continúo. en la casa <lcl marqués con el mismo cu-

cargo; maíían; á esta hora espero todas las noticias que te 

bo pedido. 
-¡Ynomást 
-Nada mas. 
-Entonces be coucluiclo aquí mi negocio y me retiro, 

' porque no sncccln, quo me estrnííen en la. casa del maw¡ués. 
La '"\pipizca salió y se volvióá la casa de. D~ Inés. 
Entretanto el Señorito so quedó meditanclo un medio 

de conseguir sn objeto; es decir, el robo de las riqueza.q del 
marqués, jugando á sus aliado!:! la misma. burla que ellos 

le preparaban. 
Era un duelo ú muerte entre aquellos hombres: D. Gui-

' 
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llen tenia en.sn contra qne no contaba con mas alindo 
qne fa A pi pizca, pero en cambio conocia las intenciones de 

sns enemigos. 
Ellos eran muchos, pero ignoraban que el Scfiorito estu

viese prevenido. 
El Seiíorito no podía ni buscar nuevos cómplices para 

deshacerse do los primeros, ¡>orquo esto era. dar publicidad 
al lance, ni llorar á efecto el pensamiento con los compro
metidos, ni hacer resistencia en el acto de la qjecnciou del 
plan. 

Todo esto era descubrir sus proycctog, dejarlos sin ol~jc
to 6 esponcrse :'i que cualquiera de los cómplices le denun
ciara. 

El Señorito estaba en una sitnacion Yerdadcramente com
prometilla y toITible. 

Pero no era hombro do amilanarse por tan poco, y en 
todo caso, aun perdido el lance, le. queclaba el de la couspi
racion, del que D~ Inés le habia prometido sacar mnclrns 
ventajas. 

Decididamente la fortuna estaba do su lado. 

. . 



IX. 

ne quihi era la 1lama ml1teri08:I tle la c:1003 y del objeto <¡ue la llcYnb:1. 

A dama que misteriosamente cubierta salido 
babia de la casa del marqués de Rio-florido 

y embarcádoee en una canoa, llegó hasta cerca 
r=-..___de ¡>alacio; alll mandó , los remeros que se acer

CMen á la márjen derecha del canal, y salto ú tierra 

Uno de los hombres que la condncian quedó al cnida<lo 
de la embarcacion, y el otro, ajustAndose el talabarte, siguió 

á la dama. 
Atravesaron uno en pos do otro lijeramente el espacio 

que los separaba de la puerta del palacio y llamaron nllf. 
Como en aquellos dias hahia en In ciudad tan gran mo-

vimiento y se babian levantado las milicias, entraban y sn
lian del palacio tantas jentes que la puerta se abrió, y la <la
ma, seguida siempre de su escudero, penetró en el interior, 

sin det.enerse ni llamar la atencion. · 
La <lama subió las escaletaS y se clirUi6 6 la secretarla 

clel virey. 
}~n la antesala babia una mnltitml de personas esperau-

clo, á pesar de ser una hora tan avanzada cle la noche, en 
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ruon de los acontecimientos de Voracruz. $e trabajaba en 
la secretaria del vireiuato y en la audiencia como si fue-

ra de dia. 
Habían comenzatlo ya á salir tropas para la Yeracruz, 

y los oidores D. Frutos Delgado y D. )fartin de Solis ba
bian conducido al camino lM primeras colt1muM. 

El marqués de la Laguna, ,·ircy tle México, se babia con
vertido en un jeneral en jefe, y la ciudad en un cawparuen
ro; pero babia tanta animacion y tantos preparativos mar: 
ciales como si se eshwiera en ,is¡>era de dar una gran 1,a
talla. 

_sin embargo, todo aquello no era mas que aparato, y el 
.DUSmo D. Frutos Delgado volrin aquella noche ú dormir 
á la ciudad y eu su casa; y estaba, en lo. momentos en que 
la dama llegó á pa1:wio, hablando con el virey en su cáma
ra cuando entró un empleado de la secretaria r dij o al 
marqués de la. Laguna: 

-Seiaor, una dama. encubierta desea hablará V. B . . 
-Si-contestó el vi rey-será la misma qno por medio de · 

nna esquela mo ha pedido una audiencia para esta noche. 
-Creo que ella. dobo ffer. 
-Que pMe-Contestó el viroy. 

-Me retiro-dijo el oidor poniéndose en pié. 
-No, sn señoría puede queuan;c, quo no creo que el 

8811nto que á esa dama le obliga 6. venir sea tan rcscrvaclo 
que no pueda oirle su señoría; y en todo caso, ella nos dirá 
si la presencia aquí de su sciiorfa le impide hablar 6 si eJ 
negocio que trao puede ser ~ucbado por su sciíoria. 

n. ~'rotos iba á contestar, pero se abrió la puerta y la 
dama penetró en la estancia. 

-Permitame V. li.-dijo despues de ~ludar-que me 
42 
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descubra, porque no tengo razon do ocultarme ant.e la dis
crecion. de V. E. y del aeiíor oidor. 

La dama se descubrió y el oidor y el virey pudieron ver 
á D!- Inés de Medina, á quien con ocian los dos con anti· 
cipacion. 

-Tome aeiento mesa merced, señora-;.la dijo el virey 
cor~mente-y dígame ante todo si será obstáculo la presen
cia aquí del señor oidor para que diga el negocio que la 

• tme aquf. 
-No solo no es obstáculo-contestó D~ Inés-sino que 

me será muy agradable que su señoría. se entere tambien 
de ose negocio. 

-Agradezco-contestó el oidor saludando. 
-Hable Tuesa merced, señora-dijo el virey. 
-Si, señor, que tengo poco tiempo de qne disponer, y el 

de V. B. es mny limitado para sus grandes ocupacio
nes. Es el caso, sciior, que á. mi noticia ha llegado nn 
as1mto, quo como importante á los intereses del rey nnes" 
tro senor (Q. D. G.), me veo en la necesidad do denunciar ú 

V. E. 
-Y de qué so trataT-prcguntó el marqués. 
-Trátasc-dijo la dama-do una conspiracion. 
El oidor fijó toda su ateucion, y el virey palideció lije

ramente. 
-Una conspiracionl-dijo procurando dominar su emo

cion-¡y quién so atrevem á tanto en los reino de S. 1ft 
-Se trama, señor, uno. conspiracion---continnó la dama 

-una conspiracion para arrebatará lo. corona de Espa-
fia uno de sus mas ricos dominios. 

-Pero quiénes conspirnnT 
--Seiior, y o~uedo descubrir los secretos y los nombres 
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de eaoe malos vaaalloe, porque tengo modo de haeerlo, pe
ro para t'BJ)Onerme á tanto riesgo, necesito saber ai cuento 
con el apoyo de V. B. 

' -Por supuesto-contestó el viroy mirando al oidor que 
le contemplaba con cierto aire do malicia. 

-Pues eso me basta, señor, y que V. E. me reciba oacJ.a 
vez que desee hablarle. 
-¡Y nada mas me dirá por hoy vuesa merced, señoraf 

-dijo el virey . 

-¡Y qué mas, señor, que noticiar á V. E. quo hay en Mó-
xico una gran couspiracion y ofrecerle todas las pmebasf 
¡acaso ya sabia esto V. Et porquo en tal caso ya será inú
til mi ofrecimiento, supuesto que entonces á esta hora es
tará ya deshecha. 

.Aquella respuesta do D~ Inés, dada al vircy delante del 
oidor, que le acechaba como un gato á un raton, fü6 un 
golpe que completamente lo desconc.crt6. 

-No, sefiora--dijo-nada sabia en verdad, y no quiero 
decir que era poco importante lo quo comunicaba yueaa 
merced, sino que yo tenia deseos de saber mas. 

-Y lo sabrá muy pronto V. E. 
-Asi lo espero. 
-Por ahora, señor, me retiro, poro ant~ me atrcvor6 á 

suplicará V. E., que supuesto que nada sabia me d6 un 
papel en que.consto que yo be sido la quo ha dado esta 
noücia á V. E. y lo que 110 prom~tido. 

-Yo daré ese papel ú. vuesa merced. . 
-Deseara t.enerlo ahora que el seiior oidor puede po. 

ner en él su firma. como testigo. 
-Pero: ... . . 
-Ah! si V. E. ya lo &abia ..•.•• 

• 
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El virey mir6 al oidor como con angustia, y lnego rápi
damente tomó un papel y una pluma; escribió y firmó. 

-¡Le agrada á vnesa mercedT-dijo mostrando lo escri
to á D' Inés. 

-Si-contestó Ja dama- es siquiera la (mica recompen
sa qne busco: ahora el señor oidor querrá firmart 

-Con mucho gusto- dijo el oidor alegremente, oom• 
prendiendo que babia caido el \;rey bajo su ,ijilancia. 

D~ Inés tom6 el papel, y cuan do vió que habia secado 
la tinta, lo dobl6 cuicladosamcnte, lo guardó y salió de la 
estancia. 

Bl virey miró al oidor y el oidor al virey; en cada una 
do aquellas miradas podia leerse una pregunta. 

-¡Qoó pensará ahora el vireyT-tlooia la del oidor. 
-¡Qué pcnsa~ el oidort-dooia la del virey. 
Los dos so contemplaron un largo rato, porque entre 

ellos babia una ¡>rofunda enemista<!: los dos se acechaban, 
y cada uno do ellos no esperaba sino la oportunidad de 
perder al otro, y todo esto en meclio do las mas atentas 
consideraciones y muestras do re ¡>eto. 

-¡Creo S. E.-tlijo por fin D. l1'rutos-quo aun no es 
llegado el momento de proeeder contra el marqués de San 
Vicente! 

El vircy vaciló para contestar. 
-Es indudable ya quo so conspira en Mé.'t.ico-oontinnó 

el oidor-porque sin estar yo do acuerdo oon esa dama, 
acababa do decir á V. E. poco mas 6 menos lo mismo que 
olla le ha dicho, y tal noticia. me ha hecho regresar á Mé
xico esta tarde para. dar parto á V. E . 

-En efecto, la coincidencia. es singular-contestó oon 
una ~pecie de desconfianza el virey. 
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-Pnes aunque parezca singular á V. E.--dijo el oidor 
comprendiendo lo que daba á entender el virey-ningnna 
ielacion t:engo con esa dama, ni aun sabia que esta noche 
babia do venir. 

-Es i~; pero aun suponiendo que tal conspiraciou 
exist.e ¡qué tiene que ver en eso el.marqnés de San Vi
cente! 

-Señor, ha llegado el momento de hablar con franque
za: entiendo que V. E. no quiera proceder á la prision de 
ese hombre misterioso, y yo en nombre de S. M. pido á 
V. E. que proceda contra él bajo mi responsabilidad y bajo 
la responsabilidad do toda la Audiencia. 
. -Es decir ¡lo ex.ijísT 

-Casi, señor virey, do lo contrario, nosotros protestare
mos ante Su :Majestad, salvándonos asi do cualquier car
go quo pudiera haoorscnos, si esto tiene un mal resul
t.ado. 
-¡ Y si el marquéis es inocente! 
-En ese caso nada perderla por haber estado on prision 

unos dias. 
-Pero seria para nosotros llll enemigo terrible. 
-Seiior, cuando se cumple con lm deber, nada importa 

la enemistad do algunas personas. 
El virey meditó. 
-Sea-dijo dercpento-pnes la .Audiencia lo quiere. 

Daré la 6rden de prision contra el marqués. 
El virey Jlam6 á su secretario, lo dijo algo en voz baja 

y poco despues lo trajeron á firmar la órden que pedia la 
Audiencia. . 

-Tome su señoría esa órden-dijo el virey-y Dios quie-
ra que est.e paso no sea de tristes consecuencias. 

• 
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-Con esta 6rden la Audiencia responde de la tranqui
lidad del reino y del buen servicio de S. M. 

D. Frutos se retiró triunfante llevándose la 6rden, y el 
,irey quedó enteramente contrariado. 

IIubiera querido protejer mas al marqu6s de San Vicen
te, que no era para él un personajo tan misterioso como 
¡>ara todos; pero lo füó imposible. El Yiroy estaba e~ una 
posicion delicada. 

• 

X, 

De como fué llorado 4 México el marqués tlo Sau Vicente y do como {u(j 
conocido nll{ inmNlintamcnte llOr UM 1tnmo'.. 

URIOHAS estaban Jas jcntes esperando de un 
dia á otro Ja llegada del Tapado, como le lla

maban ya todos al marquós de San 'Vicente, por 
tanto empeiio que manifestaba para ocultar sus 
papeles. 

Repentinamente se esparció Ja noticia de qno el vircy lo 

babia mandado prender, y creció mas y mas con esto In cu
riosidad pública; no siendo bastante {~ distraerla las noti
cias que de V eracrnz babiau llegado. 

Segun estas noticias, el pirata Lorencillo se babia llem
do prisioneros á todos los habitantes do V eracruz, <lespncs 
de haber saqueado á su gusto la ciudatl; y cxijia un crecido 
reecate para poner ou liberta<! á sus cautivos. 

Todos hablaban de esto, y concluían 11or preguntar: 
-¡Cuándo llega. el ~I.1apado1 
Pero el Tapado estaba ya cerca; en la misma noche que 

recibió D. Ji'rntos Delgado la órdcn para su avrcheusion, 
despachó correos y encargó quo se procediese inmediata-


